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      A Dave. ¿Dieciocho años?


      Parece que fueran cinco minutos...


      (Ahora te toca decirlo a ti: «... bajo el agua».)


      


      P. S. Tenemos que conseguir material nuevo
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    La Guardia de los Highlanders


    


    Invierno 1306-1307


    


    Con Bruce en las islas Occidentales preparándose para la batalla:


    Tor MacLeod, Jefe: líder de las huestes y experto en combate con espada.


    Erik MacSorley, Halcón: navegante y nadador.


    Gregor MacGregor, Flecha: tirador y arquero.


    


    Con los hermanos de Bruce en Irlanda reclutando mercenarios:


    Eoin MacLean, Asalto: estratega en lides de piratería.


    Ewen Lamont, Cazador: rastreo y seguimiento de hombres.


    


    Con la reina en el norte de Escocia protegiendo a las damas:


    Lachlan MacRuairi, Víbora: sigilo, filtraciones y extracciones.


    Magnus MacKay, Santo: guía de montaña y forja de armas.


    William Gordon, Templario: alquimia y explosivos.


    Roberto Boyd, Ariete: fuerza física y combate sin armas.


    Alex Seton, Dragón: dagas y combate cuerpo a cuerpo.

  


  
    


    Prefacio


    


    Año de Nuestro Señor de mil trescientos seis


    


    Tres meses después de su coronación en la abadía de Scone como rey de Escocia, la pugna desesperada de Robert Bruce por alcanzar la corona ha fracasado y su perecedera rebelión es aplastada por el rey Eduardo de Inglaterra, poderoso Martillo de los escoceses.


    Excomulgado por el Papa al haber asesinado a su rival, perseguido sin piedad por el rey más poderoso de la cristiandad y abandonado por tres cuartas partes de sus conciudadanos, que se niegan a hacer ondear su bandera, Bruce no solo lucha por la corona. Lucha por su propia vida. Todo lo que dista entre él y la derrota son los diez guerreros de su secreta Guardia de los Highlanders.


    Perdida en la noche de los tiempos, olvidada de todos salvo de unos cuantos, subyace la leyenda de una tropa secreta de guerreros de élite escogidos por el propio Bruce de entre los rincones más recónditos de las Highlands y las islas Occidentales, para formar la fuerza de combate más mortífera de todos los tiempos. Hermanados en ceremonia secreta, conforman una fuerza fantasma, solo identificable por sus extraordinarias cualidades, sus nombres de guerra y el león rampante tatuado en sus brazos.


    Sin embargo, el reino de terror del rey Eduardo no está sino en sus comienzos. El temido estandarte del dragón se ha alzado, y con él, la promesa de mostrarse inmisericorde. En los oscuros días venideros, esta élite de guerreros afrontará la más dura de las pruebas, con nada menos que la libertad de su pueblo en el otro lado de la balanza.

  


  
    


    Prólogo


    


    
      Ahora que el rey Hood se congrega en el erial,


      no muestra deseo de venir a la ciudad;


      si los barones de Inglaterra lo pudieran atrapar,


      a la fuerza le harían tocar


      la gaita en inglés:


      que sea siempre tenaz


      aun cuando lo vayan a buscar


      por la tierra y por el mar.


      


      Canciones políticas de Inglaterra

    


    


    Isla de Rathlin,


    a tres millas de la costa norte de Irlanda,


    Idus de septiembre, 1306


    


    Robert Bruce quería que todo cesara, y cerró sus ojos no como un rey, sino como un cobarde. Pero aquellas imágenes seguían asaltándolo y aparecían ante sus ojos como las escenas de una pesadilla: espadas que revoloteaban y entrechocaban creando una ola de muerte perpetua, flechas que caían del cielo en una espesa lluvia con la que el día se tornaba noche, el fiero batir de cascos de los enormes caballos de batalla ingleses que aplastaban todo cuanto encontraban a su paso, el trémulo brillo plateado de las cotas de malla oscurecidas por la sangre y el barro, el horror y el miedo en las caras de sus leales compañeros de batalla enfrentándose a la muerte. Y el olor... esa odiosa mezcla de sangre, sudor y locura que penetraba en su nariz, en sus pulmones, en sus huesos.


    Llevó sus manos a los oídos para tapárselos. Pero los gemidos y gritos de la muerte no podían eludirse. Por un momento se vio regresando al campo de batalla ensangrentado de Methven. Retornaba a aquel lugar en el que todo había salido tan horriblemente mal, el lugar en el que había faltado poco para que el código de caballería acabara con él.


    Pero no se trataba simplemente de una pesadilla. Cuando Bruce abrió los ojos, no se encontró ante la ira de Eduardo de Inglaterra, sino ante la ira de Dios. Aquel sonido metálico no provenía de las espadas, sino de los truenos. Lo que caía desde el cielo no eran flechas, sino lluvia helada. Los horrendos alaridos no eran gritos de muerte, sino que provenían del viento. Y ese incesante batir no eran cascos de caballos, sino los golpes que daba el martillo del cómitre sobre el brocal del escudo para marcar el ritmo de los remeros. No obstante, el miedo... el miedo era exactamente el mismo. Podía verlo en los rostros de los hombres que lo acompañaban. Tenían plena conciencia de que estaban todos a punto de morir. Y no en un maldito campo de batalla, sino en medio de aquel mar sacudido por la tempestad, en un barco dejado de la mano de Dios, mientras huían de su propio reino como si fueran criminales.


    «Rey Capucha», lo llamaban los ingleses. El rey proscrito. Más humillante aún resultaba pensar que aquello correspondía con la realidad. Poco menos de un centenar de hombres en un par de birlinns, eso era lo que restaba de las orgullosas fuerzas que en un tiempo pensó capaces de derrocar al ejército más poderoso de la cristiandad. Y ahora miradlos. Menos de seis meses después de su coronación no eran más que una panda de forajidos desarrapados, apiñados en un barco a la deriva, algunos tan enfermos que tan solo les quedaba esperar la muerte, otros temblando y pálidos del miedo por mantener sus vidas a flote.


    Todos salvo los highlanders. Bruce no creía que reconocieran el miedo ni aunque el mismo Lucifer les abriera las abrasadoras puertas del infierno para darles la bienvenida. Y entre ellos, ninguno era tan intrépido como el hombre encargado de salvaguardar sus vidas. Erguido sobre la popa, con la lluvia cayéndole sobre el rostro y vientos huracanados a su alrededor, luchando por afirmar los cabos de la vela, parecía que fuera algún tipo de divinidad marina pagana, dispuesto a presentar batalla ante lo que la naturaleza tuviera a bien arrojarle. Si había alguien que pudiera sacarlos de esa, se trataba de Erik MacSorley, o Halcón, como se le conocía desde que se uniera a la Guardia de los Highlanders, el grupo de élite secreto en el que Bruce había reunido a los guerreros mejor capacitados del lugar. Aquel descarado lobo de mar había sido elegido por sus cualidades como navegante y nadador, pero también había que admitir que los tenía muy bien puestos. Parecía deleitarse con cualquier desafío, por imposible que resultara. Esa misma mañana MacSorley los había sacado a hurtadillas del castillo de Dunaverty ante las mismísimas narices del ejército inglés. Ahora intentaba cruzar el estrecho canal de unos veinticinco kilómetros que separaba Kintyre, en Escocia, de la costa de Irlanda, en medio de la peor tormenta que Bruce había presenciado en su vida.


    —Agarraos fuerte, compañeros —gritó el temible capitán por encima del rugido de la tormenta mientras sonreía como un demente—. Esta va a ser una de las buenas.


    MacSorley, como la mayoría de los highlanders, tenía gran facilidad para subestimar el peligro.


    Bruce aguantó la respiración en tanto que el viento, emprendiéndola contra la vela, levantaba el barco como si pesara menos que el juguete de un niño, los conducía a través de las empinadas y altísimas olas y arreciaba con fuerza contra ellos por estribor. Durante un instante agonizante, el barco quedó inclinado hacia uno de los costados de manera peligrosa, y Bruce pensó que allí acabaría todo, que aquel sería el momento en el que el barco zozobraría. Pero una vez más aquel marino desafió las leyes de la naturaleza con un rápido ajuste de los cabos, y el barco volvió a enderezarse. Aunque no por mucho tiempo.


    La tormenta se abatió de nuevo sobre ellos con toda su fuerza. Las olas llegaban una tras otra, como abruptos acantilados que amenazaban con hacerlos naufragar a cada uno de sus impetuosos embates. Violentos vientos se arremolinaban entre las aguas y arreciaban contra las velas, al tiempo que unas pesadas cortinas de lluvia llenaban el casco de la nave sin darles tiempo para achicar. El corazón se le encogía a cada traqueteo y crujido de aquel proceloso mar que se ensañaba contra el barco de madera, haciendo que se preguntara si sería aquella la ola que los despedazaría y acabaría con su mísera existencia. «Jamás debí hacerlo. Nunca debí alzarme contra la fuerza de Inglaterra y su poderoso rey.» En el mundo real, David no vencía a Goliat. En el mundo real, David era masacrado. O daba con sus huesos en el fondo de un mar tempestuoso.


    Pero el highlander no estaba dispuesto a darse por vencido. Permanecía al timón, tan implacable como la tormenta, sin dar señal alguna de que no podría sacarlos de esa. A pesar de ello, se trataba de un choque de fuerzas en el que no cabía esperanza alguna. El poder de la naturaleza era devastador, incluso para ese hombre mitad gaélico mitad nórdico, descendiente de los más grandes piratas que los tiempos hayan conocido: los vikingos.


    Bruce oyó un crujido aterrador instantes antes de que la voz del navegante clamara: «¡Cuidado!». Pero ya era demasiado tarde. Alzó la vista justo a tiempo para ver cómo parte del mástil se precipitaba sobre él.


    


    Cuando abrió los ojos, Bruce se encontró en medio de la oscuridad. Por un momento pensó que estaba en el infierno. Todo cuanto alcanzaba a ver sobre su cabeza era una pared de piedra negra irregular que brillaba por la humedad. Un sonido a la izquierda reclamó su atención. Al volverse, le pareció que caía sobre su cabeza una lluvia de estrellas como chuzos de punta. En cuanto recobró la visión, advirtió el movimiento. Unos hombres, sus hombres, se adentraban a duras penas por la rocosa orilla y se desplomaban en la entrada arqueada de lo que aparentaba ser una cueva marina. No estaba muerto, después de todo. Pero no sabía si sentirse agradecido o no. Una muerte entre las aguas era preferible a la que le tendría preparada Eduardo en caso de que lo atrapara. En eso habían quedado sus propósitos. Su reino se veía reducido a la lóbrega y oscura entrada de una cueva marina.


    Otro movimiento, este a pocos centímetros de su cara, le dijo que incluso ese desdichado reino en el que moraba podía serle impugnado: una enorme araña negra acechaba desde la pared que había sobre su cabeza. Parecía empeñada en un fútil esfuerzo por saltar de un saliente de la pared a otro, pero al no poder agarrarse a la escurridiza superficie, había resbalado y pendía de un solo hilo de seda, balanceándose impotente a merced del viento. Una y otra vez intentaba erigir su red sin resultados, condenada al fracaso.


    Bruce conocía ese sentimiento.


    Pensó que, después de dos derrotas devastadoras en el campo de batalla, de que capturaran a sus amigos y aliados, de que lo obligaran a separarse de su esposa y a abandonar su reino para mayor deshonra, ya nada peor podía ocurrir. Debería habérselo imaginado. La naturaleza había estado a punto de asestarle el golpe final allí donde el ejército inglés había fracasado. Pero una vez más escapaba de las garras del diablo, en esta ocasión gracias a las habilidades marinas de MacSorley. Al igual que la araña, aquellos highlanders no conocían la rendición. Pero él sí. Estaba acabado. Puede que el mar los hubiera perdonado por esta vez, pero su causa estaba perdida, y con ella, la oportunidad de que Escocia se librara del yugo de la tiranía inglesa.


    Si en Methven hubiera seguido el consejo de la guardia, todo habría sido diferente. Pero ateniéndose obstinadamente a su código de caballería, Bruce había decidido ignorar sus consejos y aceptar la promesa de sir Aymer de Valence de esperar a la mañana siguiente para comenzar la batalla. Aquel bastardo inglés había roto su promesa, iniciando el ataque en medio de la noche. Sufrieron una derrota aplastante. Muchos de sus más leales partidarios y amigos perecieron o fueron capturados. La caballerosidad significaba la muerte segura. Jamás volvería a olvidarlo. Había cometido un error cuando, al formar su guardia, se acogió solo a medias a las prácticas guerreras de la piratería que ejercían los highlanders. De haberse acogido a ellas por completo, ignorando así el código de caballería, la derrota de Methven no habría tenido lugar.


    La araña volvía a intentarlo. En esta ocasión estuvo a punto de conseguir salvar el hueco que existía entre las rocas con su hilo de seda, pero la victoria le fue negada en última instancia por un golpe de viento. Bruce suspiró decepcionado, identificándose extrañamente con los vanos esfuerzos de la araña. Tal vez fuera porque le resultaban familiares. Incluso tras el desastre de Methven, Bruce mantuvo la esperanza. Después se encontró con los MacDougall en Dail Righ y sufrió otra derrota devastadora. En la persecución que siguió a esa derrota, se vio obligado a separarse de su esposa, hija, hermanas, y de la condesa de Buchan, la mujer que lo había coronado con valentía menos de seis meses atrás. Había mandado a su esposa al norte junto a su hermano pequeño, Nigel, bajo la protección de la mitad de su preciada guardia, con la esperanza de reunirse pronto con ellos. Pero se había visto obligado a huir al sur junto con el resto de su ejército.


    Se decía que las mujeres estaban a salvo, que Dios las protegería si Eduardo las atrapaba. El estandarte del dragón hacía que incluso las mujeres se convirtieran en proscritas, y daba a sus captores carta blanca para la violación. A los hombres los ejecutaban sin que mediara juicio alguno.


    Después de Dail Righ, Bruce se escondió entre los cerros y los brezales y evitó que MacDougall lo capturase gracias a Gregor MacGregor, Flecha, otro de los integrantes de su Guardia de los Highlanders, que lo había conducido a través de los campos de Lennox hasta encontrar el resguardo de Kintyre y el castillo de Dunaverty. Pero aquello había sido un respiro temporal. Hacía tres días que el ejército inglés había llegado con la intención de sitiar el castillo, y MacSorley apenas había podido sacarlos de allí con vida. Habían sufrido muchos fracasos. Demasiados.


    La araña volvía a ascender por su hilo y parecía dispuesta a acometer un nuevo intento. Bruce sintió un acceso de ira irracional y por un momento se vio tentado de machacarla con el puño. «¿Es que no te das cuenta de que es una batalla perdida?» Aquellos pensamientos que ocupaban su mente en la nave volvieron a invadirlo. Al creer que podría derrotar a Eduardo de Inglaterra, había sido tan estúpido como la araña. Nunca debió intentarlo. En ese mismo momento podría estar con su esposa y su hija en su casa de Carrick, encargándose de sus tierras, en lugar de huir para salvar la vida y ver cómo sus amigos y partidarios morían por él. Aquella era una vida de la que habría gozado con gusto de no ser por la firme creencia de que la corona le pertenecía. Él era el legítimo rey de Escocia. Pero ¿qué importancia tenía eso ahora? Había apostado todo lo que tenía, y había perdido. Ya no le quedaba nada. Estaba tan agotado... Deseaba cerrar los ojos, embarcarse en el sueño y alejarse de la pesadilla. Al mover la cabeza, vio a Halcón en la orilla consultando con el líder de la Guardia de los Highlanders, Tor MacLeod, conocido como el Jefe. Los dos formidables guerreros se dirigieron juntos hacia él. El sueño tendría que esperar.


    La guardia secreta significaba el único punto positivo en los últimos meses. Aquel equipo de guerreros había sobrepasado sus propias expectativas. Pero ni tan siquiera ellos habían sido capaces de evitar las desastrosas repercusiones de su error en Methven. A medida que los guerreros se acercaban, Bruce vio signos de preocupación grabados en sus aguerridos rostros. Ya venía siendo hora. Al contrario que el resto, los highlanders no parecían desmoralizados por las derrotas que los habían echado de Escocia. Inmunes a la debilidad fruto de las emociones normales, nada parecía agitarlos. Y a pesar de que apreciara aquella determinación y resistencia, a veces hacían que su propia frustración se sintiera como debilidad.


    —¿Cómo tenéis la cabeza? —preguntó MacSorley—. Recibisteis un buen golpe.


    El mástil, recordó Bruce. Se acarició un lado de la cabeza y masajeó el gran chichón que allí había aparecido.


    —Sobreviviré. —«Por ahora», dijo para sí—. ¿Dónde nos encontramos?


    —Rathlin —dijo MacLeod—. En nuestro destino, salvos y relativamente sanos.


    MacSorley enarcó una ceja.


    —¿Lo dudabais?


    Bruce meneó la cabeza, ya acostumbrado a las chanzas de los highlanders.


    —¿Y el resto de los hombres? —preguntó.


    —A salvo —respondió Tor—. Han encontrado refugio en una cueva cercana, porque esta tan solo puede albergar a una decena de hombres. Les he dado instrucciones a Asalto y Cazador para que se dirijan al castillo mañana y recojan provisiones. ¿Estáis seguros de que sir Hugh nos ayudará?


    Bruce se encogió de hombros.


    —El lord de Rathlin es súbdito leal de Eduardo, pero también es mi amigo.


    La boca de Tor adoptó un gesto adusto.


    —No podemos arriesgarnos a permanecer aquí mucho tiempo. En cuanto los ingleses se percaten de que ya no estamos en Dunaverty, pondrán en marcha toda su flota para buscarnos. Dados los lazos que os unen a Irlanda, este será uno de los primeros sitios en los que busquen.


    La familia de Bruce contaba con tierras en Irlanda desde hacía años. Y su esposa, Isabel de Burgh, era la hija del conde más poderoso de Irlanda. Sin embargo, su suegro, el duque de Ulster, era partidario de Eduardo.


    —Una vez que tengamos abastecimiento, no tardaremos más de uno o dos días en reparar los navíos —dijo Halcón.


    Bruce asintió, consciente de que debía dar órdenes, pero incapaz de pasar por alto el sobrecogedor sentimiento de futilidad que lo embargaba. ¿Y qué más daba? Advirtió por el rabillo del ojo cómo la araña volvía a saltar una vez más desde el saliente de la roca.


    —¿Veis esa araña? —dijo señalando la pared que tenía a su derecha. Los hombres asintieron impasibles. Bruce estaba seguro de que se estaban preguntando si no habría perdido el juicio—. No hago más que esperar a que desfallezca. Esta debe de ser la sexta vez que la veo intentar cruzar ese hueco para caer irremisiblemente a la nada. —Negó con la cabeza—. Me pregunto cuántas veces necesitará para percatarse de que no va a conseguirlo.


    Halcón lo obsequió con una sonrisa.


    —Apuesto, Majestad, a que esa araña es un highlander, así que seguirá intentándolo hasta que lo consiga. Los highlanders no creen en la rendición. Somos un hatajo de porfiados.


    —¿Os referís a que sois tercos y cabezotas? —dijo Bruce con sarcasmo.


    Halcón rió.


    —Sí, eso también.


    Bruce no podía sino admirar la afable habilidad que mostraba el navegante para encontrar humor incluso en las situaciones más complicadas. Por lo general, el buen talante de Halcón los hacía seguir mirando hacia delante, pero ni tan siquiera el gigante nórdico podía hacer que Bruce se deshiciera del estado de desesperanza en que se encontraba esa noche.


    —Descansad un poco, mi señor —dijo Tor—. Ha sido un largo día para todos.


    Bruce asintió, demasiado cansado para hacer algo más que mostrarse de acuerdo. La luz tiraba de sus párpados, y una amable calidez arropó sus mejillas como el abrazo de una madre cariñosa. Al abrir los ojos, se encontró con un rayo de luz que surcaba la cueva. El día había amanecido brillante y soleado, creando un fuerte contraste con las apocalípticas tormentas del día anterior. Tardó un momento en espabilarse y aclarar su vista para enfocar. Miró hacia las rocas que había sobre su cabeza y blasfemó.


    «¡Vaya! ¡Que me aspen!»


    Del hueco de unos cuarenta centímetros que había entre dos rocas colgaba la telaraña más espléndida que había visto en su vida. Sus intrincados hilos de seda resplandecían y brillaban a la luz del sol como una magnífica corona tejida con pequeños diamantes. Lo había conseguido. La arañita había construido su red. Bruce sonrió, disfrutando de su triunfo durante unos instantes.


    Methven. Dal Righ. Las muertes y capturas de sus amigos. La separación de su esposa. La tormenta. Tal vez no fueran la ira de Dios después de todo, sino una prueba. Y aquella araña era la encargada de transmitir su mensaje.


    Advirtió que el marino se desperezaba a poca distancia, y Bruce se dirigió hacia él.


    —Teníais razón —dijo haciendo un gesto sobre su cabeza.


    Halcón tardó un momento en percatarse de a qué se refería Bruce, pero al ver la telaraña esbozó su enorme sonrisa.


    —Ah, lo ha conseguido. Una buena lección de perseverancia, ¿no creéis?


    Bruce asintió con aire meditabundo.


    —Sin lugar a dudas. Si no lo consigues a la primera, inténtalo una y otra, y otra vez. Algo a tener siempre presente.


    Pero que él había olvidado.


    No sabía muy bien si era por la araña o por la llegada del nuevo día, pero poco importaba. La negra desesperanza de la jornada anterior había quedado atrás, y se sentía con nuevas fuerzas para el combate que se avecinaba. Nada importaba cuántas veces lo derribara Eduardo; mientras quedara aliento en su cuerpo, Robert Bruce continuaría luchando. «Rey Capucha» o no, él era el rey legítimo de Escocia y recuperaría su corona.


    —¿Tenéis un plan, mi señor? —preguntó Halcón, presintiendo su cambio de humor.


    —Por supuesto que sí —dijo al tiempo que asentía. Hizo una pausa y obsequió al descarado navegante con el tipo de proclama audaz que él sabría apreciar—: Ganar.


    Halcón sonrió de oreja a oreja.


    —Ahora sí sonáis como un highlander.


    Bruce permanecería al acecho. Desaparecería entre la niebla durante los siguientes meses y se perdería entre los cientos de islas de la costa occidental, rearmando sus ejércitos para intentarlo de nuevo una y otra vez. Hasta que lo consiguiera.
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    Rathlin Sound, al norte de la costa de Irlanda,


    día de la Candelaria,


    2 de febrero de 1307


    


    Erik MacSorley jamás podía resistirse a un desafío, aunque nadie lo provocara. Con tan solo echarle un vistazo al barco de pesca perseguido por el galeón inglés, se percató de que aquella noche nada cambiaría. Lo que debía hacer era ignorarlo y continuar con su misión, proseguir su camino sin ser detectado por la patrulla inglesa mientras se dirigía hacia el castillo de Dunluce para reunirse con los mercenarios irlandeses. Pero ¿qué tendría eso de divertido? Después de pasar cuatro meses escondidos y saltando de una isla a otra sin hacer más que alguna breve incursión en el continente para recoger las rentas de Bruce y cumplir la misión de reconocimiento pertinente, Erik y sus hombres se merecían un poco de acción.


    En Lent tuvo un comportamiento digno de un monje, excepto por las chicas, pero Erik tenía la certeza de que no había hecho voto de castidad alguno al entrar en la Guardia de los Highlanders de Bruce. Desde el día de la tormenta y la huida de Dunaverty intentó evitar problemas y refrenar sus impulsos siempre que lo llamaban a la acción, pero con la Punta del Diablo prácticamente a tiro de piedra, marea alta y el fuerte viento que los empujaba, se trataba de una oportunidad demasiado tentadora para dejarla escapar.


    Se le dibujó una diabólica sonrisa pensando que a sus veintinueve años todavía no había encontrado viento que no pudiera dominar, hombre que pudiera medírsele sobre el agua o dentro de ella, navío que no pudiera manejar, y tampoco mujer que fuera capaz de resistírsele. ¿Por qué había de ser diferente aquella noche? Las intensas brumas la hacían perfecta para una regata, sobre todo sabiendo que era capaz de navegar por esas traicioneras aguas de la costa de Antrim con los ojos cerrados. Acababan de rodear el cuerno noroeste de la isla de Rathlin, yendo rumbo sur hacia el castillo de Dunluce, en la costa norte de Irlanda, cuando avistaron el barco patrulla de los ingleses cerca de Ballentoy Head. Desde el mismo momento en que los ingleses tomaron el castillo de Dunluce, pocos días antes de aquel mismo mes, y se percataron de que Bruce había huido de Escocia, la flota enemiga incrementó el número de patrullas en el canal del Norte para dar caza al rey fugitivo. Pero a Erik no le hacía gracia ver un barco patrulla tan cerca de su destino. La mejor manera de asegurarse de que los ingleses no interferían en sus planes era colocarlos en algún lugar en el que no representaran problema alguno. Aparte de eso, daba la impresión de que a aquellos pescadores no les vendría mal algo de ayuda.


    «Bellacos ingleses.» El traicionero asesinato del clan MacLeod seguía fresco en su memoria. Y se atrevían a llamarle pirata a él.


    Dio la orden de izar la vela.


    —¿Qué estáis haciendo? —balbuceó sir Thomas Randolph con un susurro—. Nos verán.


    Erik suspiró y negó con la cabeza. Bruce le debía una. Hacer de niñera del pomposo sobrino del rey no era para lo que se había enrolado. El rey tendría que añadir uno o dos castillos a las tierras de Kintyre que había prometido restituirle cuando Bruce reclamara su corona y devolviera a Eduardo Piernaslargas a puntapiés hasta Inglaterra. Randolph estaba tan metido en el código de caballería y en sus «obligaciones» como caballero, que hacía que Alex Seton, el único caballero y súbdito inglés entre la élite de la Guardia de los Highlanders, pareciera licencioso. Tras dos meses «adoctrinando» a Randolph, Erik profesaba un mayor respeto por el compañero de Seton, Robbie Boyd. Había tenido ya suficientes reglas y honor para toda la vida. Randolph estaba empezando a agriar incluso su visiblemente despreocupado talante.


    Erik arqueó una ceja con cierta apatía exagerada.


    —Tal vez sea lo mejor si lo que queremos es alejarlos.


    —Pero, maldita sea, Halcón. ¿Y si nos atrapan? —dijo Randolph haciendo uso de su nombre de guerra.


    Cuando se encontraban en una misión, los nombres de guerra se usaban para proteger las identidades de la Guardia de los Highlanders, pero, como navegante, Erik no tenía más opción que implicar a otros. Necesitaba hombres para gobernar los remos, y con los otros componentes de la guardia desperdigados, había tenido que recurrir a los miembros de su propio clan MacSorley. El puñado de hombres que acompañaba a Erik en su misión secreta estaba conformado por los parientes en los que más confiaba y por los miembros de su séquito personal. Estos protegerían su identidad hasta la muerte. Por el momento nadie había relacionado la aclamada y temida bandera del Halcón con los rumores del ejército fantasma de Bruce que se extendían a lo largo del país, pero él sabía que aquello podía cambiar en cualquier momento.


    Los remeros que alcanzaron a oír a Randolph rieron abiertamente ante lo absurdo del caso.


    —No pierdo una regata desde... —Erik se volvió para consultar a su segundo, Domnall, que se encogió de hombros.


    —Que me lleve el diablo si lo sé, capitán.


    —Ya veis —dijo Erik, esbozando una sonrisa de satisfacción—. No hay de qué preocuparse.


    —Pero ¿qué pasará con los caudales? —adujo el joven caballero obstinadamente—. No podemos arriesgarnos a que los ingleses pongan sus garras sobre ellos.


    La moneda que transportaban, valorada en cincuenta libras, era necesaria para asegurar el concurso de los mercenarios. La habían ido obteniendo de las rentas de Bruce en Escocia, a través de pequeñas expediciones durante los meses de invierno. Aquellas expediciones nocturnas no habían hecho sino agrandar la leyenda de la guardia fantasma de Bruce. MacSorley y algunos de los otros hombres de la guardia habían conseguido entrar y salir de Escocia sin ser detectados gracias a la información clave filtrada desde campo enemigo. Erik creía saber de dónde provenía.


    Bruce tenía la esperanza de triplicar el número de sus fuerzas de ataque con mercenarios. Sin esos hombres adicionales, Bruce no tendría posibilidades de preparar el ataque a las guarniciones inglesas que ocupaban los castillos de Escocia y así recuperar su reino. El trabajo de Erik era llevarlos hasta allí. El ataque era inminente, y Bruce contaba con él para conseguir a los mercenarios y que burlaran a la flota inglesa, llegando hasta Arran a tiempo para el ataque programado el día quince, a menos de dos semanas en el calendario.


    —Relajaos, pequeño Tommy —dijo Erik plenamente consciente de que aquel hombre de la nobleza que llevaba una espada metida en lo más hondo de su trasero se vería aún más contrariado con esta advertencia—. Parecéis una viejecita. La única cosa que podrán coger será nuestra estela.


    Randolph frunció tanto la boca que sus labios se tornaron blancos, produciendo un fuerte contraste con sus ruborizadas mejillas.


    —Me llamo Thomas —gruñó—. Sir Thomas, como muy bien sabéis, demonios. Nuestras órdenes eran conseguir los mercenarios y conducirlos hasta mi tío sin alertar a las tropas inglesas de nuestra presencia.


    No era tan sencillo como eso, pero solo unos pocos conocían el plan hasta sus últimas consecuencias y Randolph no era uno de ellos. No tenían que trasladar a los mercenarios al lugar en que se encontraba Bruce, tan solo concertarían el siguiente encuentro. Obrar de aquel modo era lo más seguro. Para que Bruce tuviera alguna posibilidad de éxito contra la formidable armada inglesa era indispensable que contaran con el factor sorpresa.


    Tras años sirviendo como mercenario extranjero en Irlanda, Erik sabía que lo más aconsejable era ser cauto con la información. La moneda era el único señor al que servían la mayoría de los mercenarios, y los MacQuillan eran de naturaleza zafia, por decirlo con buenas palabras. El rey no les confiaría los detalles de su plan hasta que estuviera obligado a hacerlo, incluidos el lugar en el que se encontrarían y dónde y cuándo tenían planeado atacar. Erik se encontraría con los irlandeses dos noches antes del ataque, y después los conduciría personalmente hasta Rathlin para encontrarse con Bruce y reunir el ejército. A la noche siguiente Erik llevaría la flota al completo hasta la isla de Arran, desde donde Bruce tenía planeado atacar el norte del continente escocés el día quince de febrero. Llegar a tiempo era esencial. El rey había dividido sus fuerzas para llevar a cabo un ataque a dos bandas. Bruce atacaría Turnberry, en tanto que sus hermanos liderarían el segundo ataque ese mismo día al sur, en Galloway. Con un programa tan apretado, y dado que debían viajar siempre de noche, no había margen para el error.


    —No quiero sorpresas, Tommy. De este modo nos aseguraremos de ello.


    Nada se interpondría en su misión, pero eso no significaba que no pudieran disfrutar un poco de ella.


    —Es una temeridad —protestó Randolph con furia.


    Erik negó con la cabeza. Aquel chaval no tenía remedio.


    —Mirad, Tommy, no vayáis por ahí hablando de lo que no conocéis. No reconoceríais una temeridad aunque se alzara sobre vos y os mordiera el culo. Sería temerario en caso de que hubiera alguna probabilidad de que nos alcanzaran, lo cual, tal y como acabáis de oír, no es el caso.


    Sus hombres izaron la vela cuadrada. Las pesadas fibras de lana de aquel paño recubierto con grasa animal crujieron contra el viento al desplegarse, revelando el temible halcón marino negro con las bandas blancas y doradas como fondo. Por más veces que la izara, aquella visión siempre conseguía que le hirviera la sangre.


    Momentos más tarde oyó un grito que llegaba desde el agua. Erik se volvió hacia su reticente compañero con una sonrisa impenitente.


    —Al parecer, ya es demasiado tarde, muchacho. Nos han visto.


    Tomó los dos cabos guía entre sus manos, se preparó para la racha de viento y gritó a sus hombres:


    —Démosle a esos perros ingleses algo para perseguir que no sea su propio rabo. ¡Hacia Benbane, muchachos!


    Sus hombres rieron la chanza. «Rabo» era un término despectivo para referirse a los ingleses, significaba «cobarde infame».


    La vela se henchió con el viento y el birlinn se propulsó hacia el cielo, elevándose sobre las olas como si fuera un pájaro en pleno vuelo y haciendo valer los halcones que engalanaban la vela y el grabado de la proa del navío.


    Cuanta más rapidez alcanzaban, con más velocidad fluía la sangre por sus venas. Sus músculos se tensaban ante la brutal energía que los espoleaba y colocaba la nave prácticamente en posición vertical sobre el agua. El viento atravesaba sus cabellos, rociaba su cara y llenaba sus pulmones como si de un elixir se tratara. Aquella ráfaga era algo excepcional, primitiva, la libertad en su forma más pura. Se sentía vivo y era consciente de haber nacido para eso.


    En el transcurso de los siguientes minutos, sus hombres permanecieron en silencio mientras él maniobraba el bote para ponerlo en dirección al cabo de Benbane, la punta norte de Antrim. Los hombres de su clan lo conocían muy bien para no saber lo que tenía planeado. No era la primera vez que sacaba provecho de la marea alta y de unos escollos traicioneros.


    Al mirar hacia atrás comprobó que su argucia estaba dando resultados. La patrulla inglesa se había olvidado de los pescadores y se disponía a darles caza.


    —Apresuraos —gritó Randolph sobre el bramar del viento—. Nos están dando alcance.


    Aquel muchacho ciertamente sabía aguarle la fiesta a cualquiera. Pero Erik debía admitir a regañadientes que el galeón inglés estaba más cerca de lo que esperaba. Su capitán tenía ciertas aptitudes, y suerte. El inglés había sacado partido de una racha de viento más fuerte de la que había aprovechado Erik, y estaba aumentando la velocidad haciendo uso de los remos. Los remeros de Erik permanecían a la espera. Los necesitaría más tarde.


    Un poco de suerte inglesa no era algo que le preocupara sobremanera; incluso una ardilla ciega era capaz de encontrar una bellota de vez en cuando.


    —Esa es la idea, Tommy. Quiero que se acerquen lo suficiente para conducirlos hasta los escollos.


    La Punta del Diablo era un promontorio en forma de falange rocosa que sobresalía de la costa justo al oeste del cabo Benbane, en el punto más al norte de la costa de Irlanda. Con marea alta, aquel arrecife rocoso permanecería invisible hasta que la fatalidad fuera inevitable. La treta consistía en interponerse entre los ingleses y tierra firme, de modo que fuera su navío el que quedara destrozado por los riscos. En el último momento Erik dejaría que los alcanzaran para luego girar abruptamente hacia el oeste, manteniendo el rumbo hasta dejar atrás las rocas y conducir a los ingleses directos hacia el Diablo. Se trataba del tipo de diestra maniobra que era capaz de realizar con los ojos vendados.


    —¿Escollos? —dijo Randolph con una voz que adoptó un matiz agónico—. Pero ¿cómo podéis ver nada con esta niebla?


    Erik suspiró. Si aquel mozalbete no aprendía a relajarse, su corazón dejaría de funcionar antes de que pudiera cumplir los veintitrés años.


    —Puedo ver todo cuanto necesito. Tened un poco de fe, intrépido caballerete.


    Ante ellos aparecieron los fatales y altos acantilados del saliente. En los días despejados, aquellas majestuosas y oscuras paredes coronadas por laderas esmeraldas eran de una belleza sobrecogedora, pero esa noche sus inmensas sombras parecían una amenaza aterradora. Erik miró hacia atrás y alzó una ceja, dejando entrever un gesto de admiración en su rostro. Aquel perro inglés no era tan inepto. De hecho, era suficientemente bueno para echar al traste los cálculos de Erik. Seguir el curso paralelo de la costa no daría resultado. Tendría que dirigirlos hacia las rocas directamente y luego girar, con el viento de cara, en el último momento.


    Puede que aquel capitán inglés fuera bueno... pero Erik era mejor.


    Una gran sonrisa se dibujó en su rostro. Aquello sería más divertido de lo que en un primer momento esperaba. Ahora que su primo Lachlan MacRuairi, llamado Víbora, estaba en el norte con las mujeres, y Tor MacLeod, Jefe, permanecía en tierra como guardia personal del rey, hacía ya tiempo que Erik no apreciaba el sabor de la verdadera competición. Y el último lugar en el que esperaba encontrarla era entre las filas inglesas.


    Había demasiada oscuridad y niebla para ver con precisión dónde comenzaba la costa, pero Erik sabía que ya estaban cerca. Podía sentirlo. La sangre bullía con más fuerza por sus venas a medida que anticipaba los momentos de peligro que se avecinaban. Si algo fallaba o cometía algún error en sus cálculos, no serían los ingleses los únicos que tendrían que llegar a nado hasta la costa.


    Se volvió hacia Domnall, que comandaba el timón fijado a la popa.


    —¡Ahora! —gritó, ordenando la bordada de babor a estribor—. Bogad y mandad a esos ingleses bastardos hasta las mismas narices del Diablo.


    Sus hombres respondieron con un paleteo entusiasta. Momentos después la vela ya ondeaba, y con la Punta del Diablo justo frente a ellos, su bajel viró todo hacia estribor. Erik oyó cómo la vela recibía el golpe de viento a su espalda, en tanto que los ingleses los seguían inmediatamente detrás, obrando la bordada con maestría. Los llevaban a rebufo, prácticamente a tiro de arco.


    Casi había llegado el momento...


    —¡Deteneos en nombre de Eduardo, rey de Inglaterra por la gracia de Dios! —gritó una voz en inglés desde atrás.


    —No sirvo a más rey que a Bruce —respondió Erik en gaélico—: Airson an Leomhann! —vociferó con el grito de guerra de la Guardia de los Highlanders: «¡Por el león!»


    La cacofonía de voces tras él confirmó que alguien había entendido su proclama.


    —¡Traidores! —se alzó una voz.


    Pero Erik no les prestó atención alguna. Concentraba todos sus esfuerzos en la angosta extensión de negras aguas que podía ver ante sí. La tensión podía respirarse en el interior de la nave. No quedaba mucho por avanzar: unos treinta metros. Visualizó los acantilados de la costa a su izquierda, intentando localizar el abrojo que marcaba su punto de referencia, pero aquella niebla cegadora hacía imposible el avistamiento.


    «Con los ojos vendados», se recordó.


    Sus hombres se retorcían en sus asientos con cierta ansiedad, con las manos preparadas sobre los remos, anticipándose a sus órdenes.


    —¿Qué está pasando? —preguntó Randolph con voz chillona al sentir la tensión.


    —Listos, muchachos —dijo Erik ignorando al caballero—. Solo un poco más...


    El corazón de Erik palpitaba en su pecho con fuerza y a un ritmo de manera constante. Ahora llegaba la verdadera prueba de fuego para sus nervios. ¡Dios santo, le encantaba aquello! Sus instintos se avivaban ante el peligro venidero, pidiéndole a gritos que girara, pero Erik no pestañeaba. «Todavía no.» Unas cuantas brazas más asegurarían que el capitán inglés, fuera diestro o no, sucumbiera ante el lecho de rocas que Erik le tenía preparado.


    Estaba a punto de dar la orden cuando sobrevino el desastre. Una ola bravucona se alzó desde la oscuridad como las fauces de una serpiente y chocó contra el costado estribor del birlinn, empujándolos hacia la orilla y añadiendo unas cinco brazas a su ajustada maniobra para rodear la punta.


    Erik blasfemó y jaló con fuerza los cabos de las velas. Las rocas estaban demasiado cerca. Podía ver las delatoras brumas blancas del agua rompiendo alrededor de las mismas puntas de los picos sumergidos. No disponía de espacio para realizar ese ágil viraje que había planteado. La única opción que tenía de rodearlos era abatir en una arriesgada maniobra en dirección al viento.


    Ahora sí que se ponía interesante la cosa. Su pulso bullía de la emoción. Era para momentos como ese, verdaderas pruebas de maestría y nervio, para los que realmente vivía.


    —¡Ahora! —gritó—. ¡Tirad fuerte, muchachos!


    Domnall hizo los ajustes del timón, y sus hombres hundieron los remos en el agua en ángulo agudo para girar, mientras Erik luchaba por conseguir que la vela acuartelara tanto como fuera posible para ayudarlos a salir del peligro.


    Oyó voces que se alzaban en el barco que tenía tras de sí, pero estaba demasiado concentrado en su casi irrealizable tarea. El mar y la inercia luchaban por llevarlos hasta las rocas, que no estaban a más de tres metros del costado de babor. Sus hombres remaron con más fuerza, haciendo uso de toda la energía que les restaba, una energía que los remeros ingleses no tenían. La proa del barco cabeceó justo al pasar el borde de la zona de escollos.


    Tan solo unas brazas más...


    Pero las rocas de babor seguían acercándose y haciéndose más grandes, en tanto que el birlinn se aconchaba al desastre. Erik oyó que Randolph blasfemaba y rezaba alternamente, pero no perdió nunca la concentración en su objetivo.


    —¡Más fuerte! —gritó a sus hombres, con los brazos flexionados y el cuerpo ardiendo del esfuerzo de aguantar los cabos—. Casi hemos virado...


    Mantuvo la respiración en tanto que el bote bordeaba la punta del pico, con todos sus sentidos concentrados en los ruidos que se producían bajo la línea de flotación. Y entonces oyó el suave crujido de la madera. Ese inconfundible sonido de roca arañando el roble aterrorizaría a cualquier marino, pero Erik permaneció impasible. El ruido continuó durante unos segundos, pero no pasó a mayores. Lo habían conseguido.


    Una enorme sonrisa se extendió sobre su rostro. ¡Ah, eso sí había merecido la pena! No había hecho nada tan emocionante desde aquella tormenta que aborrascó su huida del castillo de Dunaverty.


    —¡Lo hemos conseguido, muchachos!


    La algaraza se apoderó del navío, una algaraza que se incrementó cuando oyeron el estrépito del galeón inglés que se estrellaba contra las rocas.


    Erik dio las dos jarcias a uno de sus hombres y saltó sobre un arcón de madera que hacía las veces de banco, para recompensarse con una clara visión de los marineros ingleses peleándose por encontrar refugio en las mismas rocas que habían despedazado su propia nave. Sus imprecaciones viajaron a través del viento hasta llegar a sus oídos.


    —¡Mandad mis recuerdos a Eduardo, muchachos! —dijo postrándose y haciendo una reverencia cómica adornada con un gesto de la mano.


    La ola renovada de insultos que le dirigieron en respuesta no hizo sino provocar más carcajadas de su parte. Volvió a bajar de un salto y propinó una palmada a Randolph en la espalda. El pobre muchacho no tenía muy buen aspecto.


    —Eso sí que ha sido arriesgado.


    El joven caballero lo miró con una mezcla de admiración e incredulidad.


    —Tenéis la suerte del mismo demonio, Halcón. Pero algún día la perderéis.


    —Sí, puede que tengáis razón —repuso Erik ofreciéndole un guiño de complicidad—. Pero no esta noche.


    Al menos eso creía.


    


    —¡Por los huesos de santa Columba, Ellie! ¿Cuándo fue la última vez que te divertiste? Cualquiera diría que has cogido el muermo —dijo dando énfasis a esta última palabra con el exagerado drama que solo podría otorgar una damisela de dieciocho años, haciendo que sonara como si realmente Ellie se hubiera contagiado de aquella enfermedad tan propia de las caballerías.


    Ellie no apartó la vista de las telas que tenía esparcidas sobre la cama y contestó a su hermana pequeña de manera automática.


    —No tengo el muermo, y no blasfemes. —Se arrimó al pecho una seda azul celeste— ¿Qué te parece esta?


    —¿Ves? —dijo Matty alzando las manos con desesperación—. A eso es exactamente a lo que me refiero. Apenas has cumplido unos años más que yo y ya actúas como si fueras mi niñera. Pero incluso la vieja Betha «Caradepasa» era más divertida que tú. Además Thomas dice «por los huesos de santa Columba» todo el tiempo y nadie lo riñe.


    —Soy seis años mayor que tú y Thomas no es una dama.


    Ellie arrugó la nariz al verse en el espejo y descartó el azul poniéndolo en el montón de colores poco favorecedores. Los colores pasteles que tan en boga estaban en el momento no resaltaban en absoluto su pelo y ojos oscuros.


    Matty, a quien los colores pasteles sentaban de maravilla, entrecerró sus grandes ojos azules. No había nada que enojara más a Mathilda de Burgh que le recordaran la libertad de la que gozaba su hermano gemelo. Su adorable barbilla adoptó un cariz de rebeldía que hacía que pareciera un gatito obstinado.


    —Esa razón es ridícula, y tú lo sabes.


    Ellie se encogió de hombros sin llegar a contrariar ni apoyar lo que acababa de decir su hermana.


    —Así es como son las cosas.


    —No tienen por qué ser así.


    Matty la agarró de la mano y la miró de manera suplicante. Con aquel pelo rubio sedoso, su piel de porcelana, esa boca en forma de corazón y enormes ojos azules, era difícil resistirse. Pero Ellie tenía la mayor de las experiencias enfrentándose a tácticas como aquella. De sus nueve hermanos, ocho eran criaturas ridículamente bellas de pelo rubio y ojos claros. Los únicos que poseían las facciones oscuras normandas de su padre eran ella y su hermano Walter. Al pensar en eso, la invadió una ola de tristeza. Ahora era ella la única que quedaba de los dos.


    —Por eso esta noche va a ser tan divertida —insistió Matty sin darse por vencida—. Es la única noche en la que se nos permite nadar con hombres. Esta es tu última oportunidad. El año próximo te habrás marchado a Inglaterra con tu nuevo esposo —dijo suspirando con aire soñador.


    Ellie sintió que se le revolvía el estómago, como siempre le ocurría cuando se mencionaban sus inminentes nupcias, pero apartó de sí aquella repentina descompostura.


    —El Baño de las Doncellas no es para mujeres de nuestra posición.


    Tuvo que morderse el labio al sentirse aburrida incluso de sus propias palabras. Al igual que las fiestas paganas de Yule habían dado paso a la Navidad, la ancestral celebración nórdica del Baño de las Vírgenes (rebautizada como Baño de las Doncellas para no ofender a la Iglesia en lo venidero), en la que los paganos sacrificaban a jóvenes doncellas en honor de Aegir, dios de los mares, se había convertido en el día de la Candelaria, la fecha que marcaba el final de la temporada de Navidad. La Iglesia no veía con buenos ojos las celebraciones paganas, pero tampoco intentaba prohibirlas. Tal vez fuera porque era consciente de que cualquier intento de prohibición fracasaría.


    Cada dos de febrero, a medianoche, las chicas de la localidad saltaban sobre las heladas aguas y nadaban a toda prisa de nuevo hacia la orilla para calentarse en enormes fogatas, en lugar de en las saunas que usaban originalmente los nórdicos. La chica que aguantara más tiempo en las frías aguas sería coronada princesa del hielo. Ellie había ganado la corona las tres últimas veces que había concursado. Walter solía bromear con que debía tener algo de foca, ya que el agua fría no parecía incomodarla.


    —Antes no pensabas lo mismo —dijo Matty negando con la cabeza y mirándola como si fuera una persona extraña para ella—. No lo entiendo, antes te encantaba nadar y te entusiasmaba el Baño de las Doncellas.


    —Eso era antes...—replicó Ellie para después parar en seco y tragar saliva al sentir una opresión en la garganta—. Entonces era una niña. Ahora tengo responsabilidades.


    Matty permaneció en silencio un instante mientras Ellie se daba la vuelta y miraba las telas que yacían sobre la cama. Aquellas telas se convertirían en los vestidos que llevaría en su nueva vida en Inglaterra, en la corte del rey Eduardo, como esposa del otrora yerno de este, Ralph de Monthermer.


    —Eso no es justo —dijo Matty en voz queda—. Tú no eres la única que los echa de menos. Yo también lo hago. Pero ni madre ni Walter habrían querido que guardaras luto para siempre.


    La fiebre que había barrido los pasillos del castillo de Dunluce hacía dos años se llevó consigo no solo a su hermano de diecinueve años, sino también a su madre, Margaret, condesa de Ulster. Para Ellie, que en aquel momento contaba veintidós años, la fiebre se había llevado algo más: aquella vivaracha chica ávida de aventuras. Como hija mayor sin desposar, Ellie había adquirido la mayoría de las obligaciones de su madre como condesa, entre ellas la de cuidar de sus hermanos y hermanas menores. ¿Qué clase de ejemplo daría si andara tonteando medio desnuda en el mar?


    Era la primera vez que regresaban al castillo de Dunluce desde que habían muerto su madre y su hermano, el heredero del condado. Habían acordado un encuentro con su prometido en Carrickfergus, el principal bastión del condado de Ulster, pero el rey Eduardo dio orden de que permanecieran allí. Aunque Ellie no contaba con la confidencia de su padre, suponía que tendría algo que ver con la incesante búsqueda de Robert Bruce.


    Los ojos de su hermana se llenaron de lágrimas y Ellie la acogió en sus brazos de manera instintiva.


    —Ya sé que tú también los echas de menos —dijo Ellie con un suspiro—. Y tienes razón. No les gustaría que guardáramos luto para siempre.


    Matty se echó hacia atrás mostrando una amplia sonrisa en su rostro.


    —Entonces ¿significa eso que vendrás? —Ellie entornó los ojos con recelo. «Malandrina.» Era tan implacable como su padrino, el rey Eduardo—. Di al menos que pensarás en ello —interpuso Matty antes de que Ellie pudiera objetar algo.


    Ellie no tenía intención alguna de pensar en ello, pero Matty no era la única que sabía cómo conseguir lo que quería. Con cinco expertos manipuladores todavía a su cargo, a los cuales no les gustaba oír un «no» por respuesta, tenía que adaptarse para sobrevivir.


    —De acuerdo, pensaré en ello.


    Los ojos de Matty se avivaron.


    —¿Lo harás? —dijo dando palmadas de alegría—. Lo pasaremos la mar de bien.


    —Pensaré en ello —puntualizó Ellie— si me ayudas a escoger cuáles de estas telas debo usar para hacer vestiduras.


    No conseguía reunir el entusiasmo necesario para esa tarea. Matty tenía un ojo para los colores del que Ellie, sin duda, carecía. Pero había algo más y era consciente de ello. Algo no andaba bien en ella. ¿Cómo si no explicar esa sensación nauseabunda que la embargaba cada vez que pensaba en su matrimonio? Un matrimonio por el que debía sentirse agradecida en cualquier circunstancia objetiva que se considerara. A pesar de unos comienzos poco alentadores, su prometido era uno de los ilustres más apreciados por Eduardo, además de su anterior yerno. Enamorado de la hija de Eduardo, Juana de Acre, se había casado con ella en la clandestinidad, pero cuando el rey descubrió el matrimonio, confinó a Ralph, entonces un simple caballero, en la torre, y gracias a la intercesión del obispo de Durham no fue ejecutado. Al final Ralph y su virulento suegro acabaron reconciliándose, e incluso recibió los títulos de conde de Gloucester y Hereford en vida de la propia Juana. Ahora que Bruce había escapado, Eduardo quería asegurarse el apoyo del padre de Ellie, así que había propuesto esa alianza con su otrora yerno como muestra de gratitud.


    Ralph, además de ser considerado un caballero excelente, era un hombre amable y apuesto, con una imponente complexión: alto y ancho de espaldas. Era un hombre que despertaba admiración. Entonces ¿por qué se le revolvía el estómago, le daba un vuelco el corazón y su piel se empapaba de un sudor frío cada vez que se encontraba con él en la misma habitación? ¿Y por qué sentía esa extraña inquietud creciendo en su interior a medida que pasaban los días y se acercaba la boda? Era una inquietud que la impulsaba a hacer locuras, como correr descalza por la arena o quitarse el velo y la cofia para sentir el aire fresco sobre su cara. O sumergirse en el agua helada. Pero aquellos sentimientos irracionales poco importaban. Se casaría con el hombre que su padre había elegido para ella, al igual que haría Matty cuando llegara el día. Eran las hijas de Ulster: la elección no figuraba en sus decisiones matrimoniales.


    Durante los siguientes minutos Matty descartó sin piedad retales de entre la inmensa montaña de lujosas lanas, damascos y terciopelos, aceptando alguno de ellos en ocasiones. Al finalizar quedó un montoncito mucho más reducido de marrones oscuros, verdes, dorados y granates. Ninguno de aquellos colores era vívido ni pastel. Ellie suspiró y miró con anhelo el montón de colores rosados, azules, amarillos y rojos.


    —Seré la dama más sombría de toda la corte —dijo con desconsuelo.


    Matty frunció el ceño.


    —Estarás preciosa. Esos tonos otoñales resaltarán los matices dorados de tu piel y las vetas verdes de tus ojos.


    Ellie hizo una mueca levantando el labio superior.


    —¿Vetas verdes? Mis ojos son castaños.


    Matty retorció la boca rebelándose contra eso.


    —Tus ojos son de un vibrante y precioso color miel.


    «Castaños», pensó Ellie, y así estaban perfectamente. Pero sabía muy bien que no valía la pena discutir. Sus hermanos siempre intentaban hacer que se sintiera especial, y se lo tomaban como algo personal cuando alguien aludía a la ausencia en ella de esos espectaculares y bellos rasgos de la familia. En una familia normal se la habría considerado aceptablemente bonita, pero la suya no lo era. Nunca dejaba de sorprenderle, y, al parecer, a los demás tampoco, cómo dos personas de apariencia tan extraordinaria como su padre y su madre habían podido dar a luz a una hija de apariencia tan ordinaria como ella.


    Pero aquel semblante corriente y moliente preocupaba más a sus hermanos que a ella misma. Pronto había aprendido que la belleza no otorgaba la felicidad. Su madre era un ejemplo de ello. Ellie se contentaba con ser normal y corriente, pero su familia se negaba a verla como alguien que no fuera especial.


    Matty la observaba como si pudiera adivinar lo que estaba pensando.


    —Me encantaría que pudieras verte del mismo modo en que lo hago yo. Eres mucho más bella que todos nosotros juntos. Irradias belleza desde el interior. —El peor de los eufemismos para alguien poco agraciado, pensó Ellie—. Eres amable, generosa, dulce...


    —Y aburrida —interpuso Ellie, sintiéndose incómoda con los cumplidos de su hermana. Matty sonrió.


    —Y aburrida. Pero no por mucho tiempo. Recuerda que prometiste pensar en ello. Di que vendrás. Será divertido, ya verás. —Su sonrisa se tornó picarona—. Tal vez ese prometido tuyo tan guapo ronde por allí.


    Ellie palideció. Ciertamente esperaba que no fuera así. Apenas podía pronunciar un par de palabras sin verse envuelta en ese sudor frío.


    Matty la miró con ojos de extrañeza.


    —No sé qué te ocurre, Ellie. Te comportas como si no quisieras contraer matrimonio con él. Ralph es joven y además apuesto —dijo adoptando un aire soñador—. Con esos ojos verdes y su pelo moreno... —continuó con una voz que acabó por extinguirse. ¿Ralph tenía los ojos verdes? Ellie no se había dado cuenta—. Eres muy afortunada. Si estuviera en tu lugar, me apoderaría de él en un abrir y cerrar de ojos. Lo más probable es que acabe casada con un hombre mayor que padre, uno que tenga mal aliento, las manos fofas y gota. —La miró llena de curiosidad—. ¿Es que no te gusta?


    —Por supuesto que me gusta —respondió Ellie de manera automática, aunque el pulso se le aceleró por el pánico que sentía. ¿Y qué significaba eso de no gustar?— Estoy seguro de que será un esposo estupendo.


    —Y también padre —dijo Matty inclinando un poco la cabeza—. ¿Es eso lo que te preocupa? ¿Cuántos hijos tiene él, diez?


    —Ocho. —Eran cinco chicas, el joven conde y dos chicos más, todos ellos menores de doce años. Nada a lo que no estuviera acostumbrada. Negó con la cabeza—. No, me gustan los niños.


    Matty se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.


    —Y serán tan afortunados como nosotros de tenerte a su lado. —Hizo una mueca traviesa con sus arqueadas cejas para añadir—: Pero eso no significa que no puedas divertirte un poco antes.


    Ellie alzó los ojos al cielo y echó a su hermana de la pequeña cámara.


    —¡Fuera de aquí! Tengo que ver cómo están la pequeña Juana y Edmundo antes de que llegue la cena.


    —Te veré esta noche —dijo Matty con una mirada aviesa.


    Si había algo que caracterizaba a su hermana era la persistencia. Conseguía que pareciera que Ellie no hacía más que comer, rezar y estar al cuidado de los niños pequeños. Se mordió el labio al percatarse de que aquello se acercaba bastante a la verdad. ¿Se habría vuelto demasiado seria? ¿Era su vida un aburrimiento?, pensó tragando saliva ante aquella idea. ¿Qué había sucedido con aquella pilluela alocada que nadaba y vagaba por la campiña? ¿Esa a la que le encantaban los desafíos? ¿La que soñaba con aventuras? ¿La que pensaba que no habría nada mejor que visitar cada una de las islas desde Irlanda hasta Noruega?


    Aquellos tiempos parecían remotos. Tal vez demasiado. Los sueños cambiaban. Las personas cambiaban. Contaba veinticuatro años, estaba prometida con un importante caballero inglés y era la virtual condesa del noble más importante de Irlanda. Difícilmente podía plantearse vagabundear por la campiña como si fuera una sierva de la gleba. Por más divertido que pudiera parecerle.
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    El buen humor del que Erik había gozado tras conducir a los ingleses hasta las rocas no duró mucho. A medida que sus hombres y él se acercaban al castillo, supo que algo no iba bien. Era ya pasada la medianoche, pero los alrededores de Dunluce refulgían de luz. En la playa que quedaba al norte rugían dos inmensas fogatas cuales piras de iniciación de los guerreros del camino de Valhalla.


    —¿Y esos fuegos? —preguntó Randolph percatándose del asunto.


    Erik negó con la cabeza y entornó los ojos hacia la oscuridad. Estaban demasiado lejos para distinguirlo claramente, pero juraría que había gente bañándose en la playa.


    —Parecen villanos —dijo Domnall.


    Erik se animó súbitamente al recordar la fecha.


    —Y son villanos —dijo—. Bueno, más bien villanas.


    Randolph se quedó mirándolo con rostro inquisitivo.


    —El Baño de las Vírgenes —explicó.


    Randolph frunció el ceño.


    —¿Esa práctica pagana? No sabía que los irlandeses continuaran celebrando festivales impíos.


    —Aún se conservan en la mayoría de las islas. Es algo así como un rito de iniciación. Pero más que eso es una excusa para que los mancebos se diviertan. No hay nada malo en ello.


    El joven caballero seguía mirándolo con ojos reprobatorios.


    —Es indecente.


    Erik rió.


    —Exacto. Por eso es por lo que resulta divertido. Y si no sois capaz de apreciar los efectos del agua helada en el camisón de una muchacha, entonces me temo que no hay nada que pueda hacer por vos.


    Randolph alzó un tanto el labio inferior.


    —Tal vez pueda ver cierto atractivo en ello.


    Erik rió y le dio una palmada en la espalda.


    —Eso ya me gusta más. Tal vez haya aún esperanza para vos, sir Tommy.


    Habían arriado la vela de nuevo para procurar ser menos visibles, y Erik mantuvo el barco lo más alejado de la costa que pudo al pasar junto al castillo. Dunluce estaba situado en lo más alto de un intransitable y enorme risco de forma triangular, con acantilados de treinta metros que caían en picado hacia el mar. Un profundo abismo recorría la parte de atrás del castillo, al que solo podía accederse a través de un estrecho puente de madera. Bajo él había una cueva marina conocida por los locales como la cueva de la Sirena. Esta, a la que se podía acceder por mar desde el sur y por tierra desde el norte, a través de una escabrosa rampa, horadaba la roca a lo largo de unos cien metros. Sus techos, que se elevaban hasta una altura de quince metros, hacían de ella un auténtico palacio subterráneo, y su fácil acceso a través del mar la convertía en el lugar perfecto para un encuentro con los MacQuillan, aquel clan de escoceses que llegaron a Irlanda en calidad de mercenarios y decidieron quedarse como guardianes de Dunluce para el conde de Ulster. No obstante, aquellos fieros guerreros seguían contratando a sus hombres... por un módico precio.


    Erik condujo el birlinn alrededor de los salientes rocosos que protegían la boca de la cueva. «¡Ojo avizor, muchachos!», dijo con un susurro. El Baño de las Vírgenes explicaba la inusual actividad nocturna, pero había algo que le seguía erizando los pelos del cogote.


    Mientras el bote se deslizaba por la fragosa entrada, Erik mantenía un ojo en el castillo que pendía sobre él en las alturas y el otro en la parte de atrás de la alargada caverna. Sabía que desde arriba nadie podía verlos, y aunque no podrían acusarlo jamás de mostrar excesivo celo, su desarrollado sentido del peligro le había salvado el cuello en más de una ocasión. Por un instante quedaron a merced de la oscuridad. Pero después, como saliendo de la nada de aquel negro abismo, vio aparecer tres segmentos naranjas que parpadeaban al otro lado de la caverna. Tres haces largos. Una pausa. Dos cortos. Tras esto, se repitió la secuencia. Se trataba de la señal convenida, pero Erik solo se relajó cuando los hombres se acercaron lo suficiente y pudo reconocer las facciones del esbirro del jefe MacQuillan, Fergal. Su ceño adoptó una expresión peculiar. Fergal no era la persona que esperaba y aquella sustitución no le agradaba.


    Fergal MacQuillan no solo era un sanguinario atroz que vendería a su madre por unas monedas, sino que, además de eso, disfrutaría haciéndolo. Erik había luchado a su lado hacía años y, por más que pudiera apreciar el entusiasmo y frenesí en combate, sabía que la avidez de sangre de Fergal no acababa en la batalla. Sin embargo, tampoco tenía por qué apreciarlo. Fergal podía ser una escoria, pero sabía cómo blandir una espada, y en esos momentos necesitaban tantos guerreros como pudieran conseguir. Jefe, Tor MacLeod, le dijo a Bruce en una ocasión que tendría que ensuciarse si quería ganar. Y tenía toda la razón.


    En tanto que los MacQuillan mantuvieran su palabra, no habría problemas. Cuando estuvo casi al borde de la orilla, Erik saltó por la borda y caminó hacia la pedregosa margen con el agua a la altura de las rodillas. Saludó al guerrero MacQuillan con un fuerte apretón en los antebrazos. Tras hacer lo propio con el resto de los semejantes que conocía de nombre, aparecieron Randolph y Domnall, y formalizó las necesarias presentaciones. MacQuillan parecía estar inquieto por algo, algo que Erik sospechaba no sería de su agrado.


    —Pensaba que me encontraría con tu jefe —dijo Erik sin alterar la voz y forzando una sonrisa que no llegó a alcanzar sus ojos.


    Fergal negó con su cabeza calva. Esta tenía una extraña forma cónica que sobresalía de modo peculiar debido a unos rasgos planos, al grueso cuello y a una descuidada barba pelirroja.


    —Cambio de planes —dijo el guerrero—. No pudo salir. Ulster ha llegado y el castillo está infestado de ingleses. Habrían notado su ausencia.


    Los ojos de Erik se entornaron un tanto. No le había fallado el instinto. En su cabotaje habían pasado por la mismísima boca del lobo. Si se trataba de una trampa, la deformada cabeza de Fergal no formaría parte de su cuerpo por mucho tiempo. Dos segundos, eso es lo que tardaría en enarbolar el mango de su hacha de guerra y blandirlo. Había buena parte de su ser que no hacía ascos a la excusa.


    Erik echó un vistazo por detrás de Fergal, casi esperando encontrarse con las tropas inglesas bajando por la rampa, y miró con frialdad al guerrero.


    —Creo recordar que tu jefe dijo que Ulster estaba en Carrickfergus.


    —Eso nos habían dicho, pero ha aparecido inesperadamente a instancias de Eduardo —dijo Fergal escupiendo por reflejo al mencionar el nombre del rey—. De Monthermer, o el conde de Atholl, como se hace llamar ahora, también está con ellos.


    Bueno, bueno. Eso sí que era interesante. Aquello explicaba la presencia de la patrulla inglesa en las inmediaciones del castillo. De Monthermer estaba a las órdenes de la flota de galeones más grande y avezada de la marina de Eduardo. A pesar de que el capitán inglés hubiera ayudado a Bruce en otra ocasión, Erik no podría contar con él para hacerlo de nuevo. Pero ¿qué demonios hacía allí De Monthermer? Antes de que tuviera tiempo de preguntarlo, el propio Fergal se lo explicó:


    —Una alianza con una de las hijas de Ulster.


    Erik asintió con pesar. La desinformación en la guerra era más común que no tener información alguna, pero ese tipo de errores podían hacer que lo mataran a él y a sus hombres. Un movimiento en falso y verían sus cabezas adornando las picas de los castillos escoceses. Y a pesar de que pudieran suponer un adorno de aspecto inmejorable, lo cierto era que Erik le tenía bastante aprecio a la suya.


    —Tenéis que salir de aquí cuanto antes —apremió Fergal, claramente al borde de un ataque de pánico—. Las patrullas inglesas están por todas partes.


    —Lo sabemos —dijo Erik con calma—. Acabamos de toparnos con una, metafóricamente hablando, a pocas millas de aquí.


    —Dadme el oro y podremos marcharnos.


    Randolph, que obviamente deseaba irse de allí cuanto antes, metió la mano bajo su armadura para alcanzar la bolsa que llevaba atada a la cintura, pero Erik antepuso su brazo para detenerlo.


    —Aún no. ¿Por qué no nos relajamos todos un poco? Saldremos de aquí, pero creo que aún tenemos que discutir ciertos detalles.


    —Pero no hay tiempo, los ingleses... —balbuceó Fergal.


    —Son un maldito grano en el culo —finalizó Erik dedicándole un guiño de complicidad—. Ya lo sé. —Estuvieran en la boca de lobo o no, tenía una misión que cumplir y, hasta que no viera a la guardia correr rampa abajo, no estaba dispuesto a apresurarse—. No queremos que haya ningún malentendido. ¿No es cierto, Fergal?


    Este negó con la cabeza.


    Erik tomó la bolsa de manos de Randolph y la sopesó. Fergal lo observaba con ojos hambrientos.


    —La mitad ahora, como acordamos, y el resto cuando llevéis los trescientos hombres a Bruce.


    —Lo único que necesitamos saber es cuándo y dónde.


    —Hay una playa cerca de Fair Head. ¿La conocéis?


    Fergal asintió mirándolo con cara de asombro.


    —Sí.


    —Estad allí en la noche del día trece con vuestros hombres.


    La inexpresiva cara del irlandés adoptó un matiz de escepticismo.


    —¿Tiene Bruce intención de lanzar el ataque desde Irlanda?


    Erik negó con la cabeza.


    —No. Yo mismo os llevaré junto al rey.


    Fair Head era el enclave del continente irlandés que distaba menos de Rathlin, punto de encuentro programado por Bruce. La expresión de Fergal se endureció al percatarse de que Erik no tenía intención de revelarle el plan. Pero si Erik se veía poco inclinado a confiar en el jefe de los MacQuillan, menos aún en Fergal.


    —Eso no es lo que acordamos —dijo el irlandés con rabia.


    Erik dio un paso al frente. A pesar de que Fergal era ancho y robusto como un verraco, y probablemente igual de agresivo, Erik le sacaba una cabeza de altura. Y en cuanto a quién era mejor guerrero de los dos..., ambos sabían que no había discusión. Podía contar con los dedos de la mano a los hombres que tenían alguna posibilidad de derrotar a Erik con la espada o el hacha de guerra, y Fergal no era uno de ellos.


    Erik, a pesar de la amenaza que implicaban sus movimientos, esbozó una sonrisa.


    —Bueno, Fergal —dijo en tono complaciente—, recuerdo perfectamente la conversación que tuve con tu jefe hace unas semanas aquí en esta misma cueva, y eso es exactamente lo que habíamos acordado. La mitad ahora y la otra mitad cuando nos encontremos con Bruce. ¿Para qué quieres tener más información?


    Fergal dirigió sus ojos hacia la antorcha comprendiendo lo que significaba la pregunta de Erik.


    —Me gusta saber hacia dónde voy.


    —Lo sabrás, cuando llegue el momento. Estas son las condiciones. Lo tomas o lo dejas —dijo Erik encogiéndose de hombros mientras sostenía la bolsa.


    El irlandés la agarró y la escondió bajo su cotun.


    —Sí, en la playa junto a Fair Head el día trece. Allí estaremos —asintió con todo el entusiasmo que se le supone a un perro acorralado en una esquina—. Asegúrate de que vosotros también estéis.


    Un sonoro chapoteo en el agua cortó en seco la respuesta de Erik, quien por instinto giró sobre sí mismo con el hacha de guerra ya dispuesta en la mano. El resto de los hombres también habían desenvainado sus armas.


    —¿Qué ha sido eso? —dijo Fergal, sosteniendo en alto la antorcha.


    Erik intentó ver entre la penumbra.


    —No lo sé.


    El irlandés se dirigió a dos de sus hombres:


    —Averiguadlo.


    


    Aquello no podía ser bueno. Nada bueno.


    Ellie supo que se había metido en problemas en cuanto empezó a salir del agua y oyó cómo los hombres bajaban por la rampa de la cueva con sus antorchas. En principio su intención era nadar de nuevo hacia la playa, pero el agua estaba más fría de lo que recordaba. Eso o se estaba haciendo mayor. De modo que decidió volver caminando a la playa desde la cueva.


    Y pensar que hasta ese momento Ellie se lo había pasado bastante bien... Matty se entusiasmó al verla. Solo por ver su cara de sorpresa ya había merecido la pena. Pero cuando se quitó el abrigo y saltó al agua, Ellie se acordó de cuánto echaba de menos nadar. Incluso en aquel agua helada la sensación de libertad era excitante. Tal vez habría podido ignorar a aquellos hombres y continuar la ascensión de la rampa para volver junto al grupo y reclamar su corona. Pero si seguía caminando con el camisón empapado y sin una capa con la que cubrirse, corría el riesgo de encontrarse con un grupo de guerreros de ruda apariencia en medio de la noche. Así que volvió al agua con la idea de regresar por donde había venido, sin importar el frío que hiciera, cuando vio su vía de escape obstruida por la llegada del barco.


    Una sola mirada a los hombres del birlinn bastó para que se le encogiera el corazón. Estaba oscuro, pero fue capaz de percibir lo suficiente.


    «Por Dios bendito, ¡Vienen los vikingos!»


    Enormes guerreros con cascos de acero con nasal bajo los que se entreveían largos cabellos rubios, mantos de piel, armados hasta los dientes, y... ¿había dicho ya que eran enormes? No había forma posible de que pasara entre ellos. Estaba realmente atrapada. Se refugió en un costado oscuro de la cueva y consiguió trepar hasta una pequeña roca escarpada para evitar morir de frío, aunque el aire nocturno tampoco mejoró mucho su perspectiva. Tenía todo el cuerpo sumido en escalofríos. Los dientes le castañeteaban y su pelo mojado se congelaba sobre los hombros formando témpanos de hielo. Escondió los pies bajo el cuerpo lo mejor que pudo en esa superficie inclinada y rugosa y se acurrucó sobre sus rodillas haciéndose una bola, procurando darse calor. Pero sabía que aquello no podía durar mucho tiempo. Rezó por que los hombres acabaran con sus asuntos cuanto antes. Aunque oía sus voces, no era capaz de entender de qué estaban hablando. A pesar de ello, no necesitaba saber lo que decían para comprender que se encontraba en el sitio equivocado.


    ¿Qué podía ser peor, morir de frío o que la encontraran? Ninguna de esas opciones sonaba muy prometedora en aquel momento. Nunca debió dejarse convencer para aquello. Ni debió nadar sola y alejarse tanto del grupo. ¿Acaso no prevenía siempre a sus hermanos menores contra eso mismo? Pero quería ganar y le encantaba aquella cueva. ¿Por qué había permitido que Matty la persuadiera? Ser aburrida no era tan malo... Ser aburrida era seguro. Siendo aburrida, se estaba caliente. En ese momento podría estar durmiendo en su cómoda y linda cama entre un montón de pieles, en lugar de estar aferrada a una roca con las puntas de sus dedos insensibilizadas, en un cueva oscura repleta de terroríficos vikingos que hacían Dios sabía qué.


    Tenía demasiado miedo y demasiado frío para sentir curiosidad. Ni tan siquiera se atrevía a alzar la cabeza por detrás de su intrincado escondrijo para intentar avistar la orilla, por miedo a que la vieran. Si al menos se apresuraran. El castañeteo de sus dientes era tal que temía que pronto la oyeran, y tampoco sabía por cuánto tiempo podría seguir encaramada a la roca, cuando ni tan siquiera sentía sus... ¡Oh, oh!


    Sus pies resbalaron bajo el cuerpo. Se balanceó en un intento por sujetarse, pero ya era demasiado tarde. En su caída batió sobre el agua de manera determinante. El golpe de frío y la inminencia del pánico hicieron que su corazón latiera a un ritmo frenético. Resistió la tendencia natural a volver a la orilla y alzó la cabeza con cautela.


    ¿Era posible que no lo hubieran oído? Una sola mirada hacia la orilla le dijo que no tendría tanta suerte. Dos hombres saltaron al agua y empezaron a nadar en su dirección. Volvió a sumergirse y nadó con todas sus fuerzas. Pero no eran suficientes.


    Tenía frío, estaba cansada de su ejercicio anterior y además ellos contaban con la ventaja del impulso. Uno de los hombres la agarró por el tobillo. Intentó alejarse de él proyectando sus piernas, pero el hombre tiró de ella como quien saca fácilmente un pez enrollando el sedal. Le dio la impresión de que a partir de ese momento miraría con otros ojos cuando viera un arenque en su plato. Un brazo rodeó su cintura como una serpiente. Aquel guerrero salvaje la atrajo hacia sí de una manera poco amable, devolviéndola a la superficie. El rufián hizo un tosco pronunciamiento:


    —¡Es una manceba! —gritó a sus compañeros.


    Ellie atendió a la pausa de sorpresa que precedió a la ruda voz que dijo:


    —¡Traedla!


    —¡Maldita sea, qué frío hace aquí! —blasfemó el hombre a su oído. Estaba claro que la culpaba a ella por tener que mojarse.


    —¡Quitadme las manos de encima! —gritó—. ¿Acaso no sabéis quién soy? Mi padre...


    Sin embargo, el nombre de su padre fue silenciado por una callosa mano que presionó con fuerza sobre su boca.


    —Silencio —advirtió—. Haréis que caiga sobre nosotros toda la guardia, y ya os veis en suficiente aprieto por el momento.


    Se quedó quieta al percatarse de la seriedad de sus palabras. El soldado la arrastró hasta la rocosa orilla y la arrojó sin ceremonia alguna a los pies de un hombre calvo que, para su alegría, tenía un rostro que le resultaba familiar. Intentó rebuscar en su helada cabeza pero no funcionaba con mucha diligencia. ¿Era uno de los hombres de su padre? ¿Uno de los soldados del castillo? Probablemente la ayudaría. Ciertamente había de encontrar más comprensión en un rostro familiar que en una barcada de nórdicos, pensó estremeciéndose ante la sola idea. ¿No era cierto? Estaba a punto de exponer su caso cuando miró a los ojos del soldado calvo. Las palabras se escarcharon en su lengua. Sabía sin necesidad de preguntar que aquel hombre no sería de ayuda. Era un hombre con un rostro impasible. Tenía los mismos ojos inexpresivos de un reptil.


    —¿Qué es lo que habéis oído? ¿Por qué nos estabais espiando? —preguntó con dureza.


    —No... no... nada. No estaba espiando. —Aún le castañeteaban los dientes—. Yo... juro... nada... nadaba.


    —Debe de venir del grupo de verbena de la playa —dijo una profunda voz tras ella.


    Hablaba en gaélico, como el resto de ellos, pero había algo acompasado en su ronca voz que sonaba cálido.


    Asintió de manera enérgica, ya que sus dientes no parecían acompañarla y aventuró una mirada en su dirección. A pesar de las circunstancias quedó boquiabierta: ¡por todos los santos! Parpadeó, pero aquel hombre era real. La impresionante belleza del nórdico podría rivalizar con la de sus hermanos y hermanas. Tenía el pelo rubio, recortado de tal modo que le llegaba justo sobre las orejas, salvo un mechón largo que caía por su frente. Al contrario que el resto de los hombres, no tenía barba, lo que revelaba las claras y duras líneas de su perfectamente esculpido rostro. Unas cejas tenues, rasgos afilados en sus mejillas, mandíbula prominente y una nariz con carácter que para su sorpresa, dada su profesión, se mostraba bastante recta. Estaba muy oscuro para distinguir el color de sus ojos, pero ella sabía que eran azules. De un azul vibrante. Azul océano. De un azul descorazonador. Apartó la vista de inmediato para evitar darle tiempo a que advirtiera su mirada. ¡Válgame Dios! Ella pensaba que hombres como ese solo existían en los mitos.


    Puede que fuera hermosísimo, pero también era indudablemente un pirata, y ya que lo mencionaba, uno alto y con una musculatura increíble. Un hombre forjado para el pillaje, la conquista y aquello que Dios quisiera que hiciesen esos vikingos, dejando un rastro de destrucción a su terrorífico paso. Podría aplastarla con uno solo de sus puños de acero.


    El hombre reptil volvió a pronunciarse:


    —No podemos arriesgarnos a que nos traicione a Ulster.


    Su corazón se detuvo al oír el nombre de su padre. Fuera lo que fuese aquello que tramaban, no querían que su padre estuviera al tanto de ello. Estaba claro que revelarles su identidad no resolvería el problema. De hecho, probablemente lo empeoraría. Y ¿entonces qué haría? Bajo su camisón mojado, sus manos se retorcían. Le darían el premio por estar en el sitio equivocado en el momento equivocado. Tenía que explicarse, pero el frío había paralizado su cerebro.


    Tras obligar a sus dientes a dejar de castañetear, dijo:


    —Por favor, todo esto es un error. Estaba nadando y tropecé por error con vuesas mercedes. —Consiguió ponerse en pie y mantener la calma, parecer racional, segura de sí. No muerta de miedo. «Piensa. Actúa como si supieras lo que haces. Habla con autoridad.»—. Mis amigos se estarán preguntando dónde estoy. Estarán buscándome... —Comenzó a aventurarse hacia la salida con paso firme, pero un muro de irlandeses rudos le cerró el paso. A pesar de que se le borró la sonrisa, se esforzó por que su voz sonara enérgica y confiada—. Dejadme pasar y podréis terminar con vuestros asuntos.


    El hombre calvo la ignoró y habló con el nórdico.


    —Habrá que eliminarla.


    Si alguna gota quedaba corriendo por sus venas, se escurrió hasta sus pies de inmediato. Súbitamente quedó sin aliento. Intentó convencerse de que no podía hablar en serio, pero con solo mirar a la cruel faz del soldado supo que no era así.


    


    Erik blasfemó. Aquello no saldría bien. Su sencilla misión acababa de dar un giro sombrío. Esperaba que la muchacha no se desmayara, pero la pobrecilla parecía aterrada. No podía culparla por ello. ¿Qué hacía en la cueva? ¿Sería cierto que había llegado nadando desde la playa? En esa época del año era algo difícil de creer, pero daba la impresión de ser sincera.


    Desafortunadamente Fergal estaba en lo cierto. De haber oído algo, pondría su misión en peligro. Nada ni nadie podía interferir en la obtención de aquellos mercenarios. No podían dejarla marchar como si nada. Pero ¿asesinarla? Cada uno de sus huesos se revelaba ante la sola idea de hacer daño a una muchacha.


    Erik amaba a las mujeres. A todas las mujeres. Le encantaba cómo olían, la suavidad de su piel, la manera en la que sus largos y sedosos cabellos se esparcían sobre su pecho cuando se acurrucaban junto a él, o encima de él. Le encantaban sus risas melodiosas, sus coqueterías, atender a todas ellas. Todo cuanto había en las mujeres le encantaba, pero por encima de todo amaba su lozana feminidad. Pechos grandes y suculentos que sostener con sus manos y entre los que enterrar su cara, caderas curvas y traseros redondos que aferrar bajo él y suaves muslos que rodearan su cintura mientras él se deslizaba lentamente en el interior de la más femenina de sus partes. Suspiró. Sí, las muchachas eran criaturas hermosas. Cada una de ellas. Tan solo había que mirar con la suficiente atención.


    Y sin embargo, había de admitir que, incluso con la ventaja añadida que proveía la tela mojada, la que se mostraba ante sí no era gran cosa. Apenas tenía donde agarrar. Era de altura normal, pero escuálida como una raspa de pescado. Como mucho pesaría cuarenta y cinco kilos, empapada y todo. No era en absoluto su tipo. Erik prefería mujeres con algo más de carne sobre los huesos. Exuberantes y con curvas, con algo que se pudiera agarrar, y no más flacuchas que un junco. Después de todo, él era un hombre grande. No quería tener que preocuparse por aplastar a nadie.


    Había echado un rápido vistazo a su cara sin que nada de ella lo atrajera. No se trataba de ninguna Venus saliendo del agua, eso estaba claro. Con ese pelo más bien aplastado contra la cara, parecía un gato medio ahogado, desaliñado, miserable y aterido. Pero tenía nervio, eso había que reconocerlo. Era admirable la manera en la que había intentado salir de allí con paso decidido, tan descarada como fuera preciso. A pesar de su juventud, había en ella cierto aire autoritario. Tenía la sospecha de que se tratara de quien se tratase, era el tipo de mujer que estaba acostumbrada a ser escuchada. Como esa vieja niñera que solía reñirlo por todo cuando él era niño.


    Aquel recuerdo le hizo fruncir el ceño. Ada se había revelado como imposible de seducir. Representaba su único fracaso en un expediente inmaculado a excepción de ella.


    De todas las cosas que podían amenazar el plan, jamás Erik habría imaginado a una muchacha entrometiéndose en su reunión. Sabía que tendría que hacer algo al respecto y que no le gustaría hacerlo. ¡Qué desastre! Se pasó los dedos entre sus recién cortados cabellos. Muchos de sus hombres se habían cortado el pelo para prevenir la plaga de piojos que asolaba el campamento. A resultas de la comodidad, él había decidido mantenerlo así.


    La muchacha finalmente consiguió dominar su lengua tras el funesto pronunciamiento de Fergal. Haciendo gala de un buen juicio, no se molestó en suplicarle al irlandés, sino que dirigió su fino y pálido semblante hacia él.


    —Por favor, no podéis hacer eso. Yo no he hecho nada. No he oído nada. Juro que no diré nada de lo sucedido a nadie. Permitidme partir.


    Le habría gustado creerla, pero desafortunadamente aquello no cambiaría las cosas. No podía correr ese riesgo. No era tan solo su misión lo que estaba en juego. Lo último que deseaba Erik era contrariar a Ulster.


    La relación de Bruce con su suegro era de naturaleza complicada. Por una parte, la lealtad de Ulster hacia Eduardo era incuestionable. Sin embargo, Bruce sospechaba que una de las razones de que hubieran conseguido evitar que los capturasen durante los últimos meses era que Ulster había hecho la vista gorda ante cualquier evidencia de su presencia en sus tierras. Pero algo que el conde no ignoraría sería la movilización de soldados ante sus propias narices, especialmente con los malditos ingleses revoloteando alrededor.


    Randolph dio un paso hacia delante.


    —Por supuesto que no...


    —Tiene razón —dijo Erik parándole los pies a Randolph con una mirada de advertencia severa. Aquel galante jovenzuelo chiflado lo arruinaría todo. Erik se dirigió a Fergal, ignorando a la chica—. No podemos arriesgarnos a dejarla marchar.


    La sonrisa que recorrió el rostro de Fergal le heló la sangre. Estaba claro que deseaba deshacerse del problema cuanto antes. Erik suspiró, recordando que necesitaba a aquel sanguinario, y se conminó a no mostrar su repulsa arrancándole la cabeza. No obstante la idea era tentadora.


    La muchacha emitió un sonido mitad grito, mitad quejido horrorizado y comenzó a alejarse de ambos hombres. Pero Erik la agarró por la muñeca antes de que pudiera alcanzarla alguno de los hombres de Fergal. Ella intentó escapar, pero él la asió con firmeza, deseando con todas sus fuerzas no romperle ningún hueso. Había atrapado mariposas con más enjundia.


    —Yo me ocuparé de ella —dijo. Antes de que Fergal pudiera interrumpirlo, Erik le dirigió una mirada de complicidad y añadió—: Después de que mis hombres y yo nos hayamos divertido un poquito.


    Fergal entornó sus pequeños y brillantes ojos de cuervo negro.


    —Pero la encontraron mis hombres —dijo mirando a la trémula muchacha de arriba abajo—. No parece que se le pueda sacar mucho provecho.


    Erik le ofreció la muchacha a Domnall y se encaró con Fergal.


    —Mis hombres llevan bastante tiempo en la mar —mintió Erik—. Cualquier cosa les parecería bien. Además, así os aseguraréis de que esto no se vuelva contra vosotros. Pensad en el desastre que esto supondría. La tiraremos al mar, donde nadie jamás tendrá conocimiento de ello. —Erik se volvió hacia Domnall y advirtió la lividez del rostro de la chica—. Mejor será que le demos una manta —dijo forzando una risa—. Asegurémonos antes de que viva lo suficiente para que sirva de algo.


    Fergal se mesó su desaliñada barba entrecana como queriendo protestar. Lo último que le apetecía a Erik era tener una discusión por una condenada chica con el hombre que iba a reclutar para luchar con ellos. De repente oyeron el sonido ahogado de la voz de una mujer que provenía de la entrada de la caverna: «¡Ellie!».


    La muchacha hizo un intento de gritar, pero Domnall consiguió taparle la boca a tiempo.


    —Alguien la está buscando —dijo Erik—. Será mejor que salgáis de aquí antes de que os vean.


    Fergall no parecía contento con la idea, pero sabía que no tenía otra alternativa. El tiempo para las discusiones se había terminado. Erik volvió al agua y caminó hasta subir al barco saltando por la borda.


    —El día trece —le recordó—. No me defraudéis.


    Pronunció aquella amenaza en un tono indiferente, pero sus ojos mostraban una mirada acerada que prometía represalias. Fergal se calmó un tanto y perdió algo de su beligerancia. Conocía lo suficiente a Erik para saber de lo que era capaz. Si lo traicionaba, no habría sitio seguro en el que ocultarse sobre la faz de la tierra. El irlandés asintió y desapareció en la oscuridad. Erik y sus hombres hicieron lo propio y salieron de la caverna tan silenciosos como habían llegado a ella, aunque desafortunadamente con un pasajero de más. Pero no por mucho tiempo. Se libraría de ella tan pronto como pudiera.
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